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			Estamos en el cuadragésimo primer milenio. 


			El Emperador ha permanecido sentado e inmóvil en el Trono Dorado de la Tierra durante más de cien siglos. Es el señor de la humanidad por deseo de los dioses, y dueño de un millón de mundos por el poder de sus inagotables e infatigables ejércitos. Es un cuerpo podrido que se estremece de un modo apenas perceptible por el poder invisible de los artefactos de la Era Siniestra de la Tecnología. 


			Es el Señor Carroñero del Imperio, por el que se sacrifican mil almas al día para que nunca acabe de morir realmente. 


			En su estado de muerte imperecedera, el Emperador continúa su vigilancia eterna. Sus poderosas flotas de combate cruzan el miasma infestado de demonios del espacio disforme, la única ruta entre las lejanas estrellas. Su camino está señalado por el Astronomicón, la manifestación psíquica de la voluntad del Emperador. Sus enormes ejércitos combaten en innumerables planetas. Sus mejores guerreros son los Adeptus Astartes, los Space Marines, supersoldados modificados genéticamente. 


			Sus camaradas de armas son incontables: el Astra Militarum y las numerosas fuerzas de defensa planetaria de cada mundo, la Inquisición y los tecnosacerdotes del Adeptus Mechanicus por mencionar tan solo unos pocos. 


			A pesar de su ingente masa de combate, apenas son suficientes para repeler la continua amenaza de los alienígenas, los herejes, los mutantes... y enemigos aún peores. 


			Ser un hombre en una época semejante es ser simplemente uno más entre billones de personas. Es vivir en la época más cruel y sangrienta imaginable. Este es un relato de esos tiempos. Olvida el poder de la tecnología y de la ciencia, pues mucho conocimiento se ha perdido y no podrá ser aprendido de nuevo. 


			Olvida las promesas de progreso y comprensión, ya que en el despiadado universo del futuro solo hay guerra. 


			No hay paz entre las estrellas, tan solo una eternidad de matanzas y carnicerías, y las carcajadas de los dioses sedientos de sangre. 
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            PRELUDIO 


			 


			347956.M41 / Fal’shia, colonia tau de primera fase  


			 


			Tzula Digriiz merodeaba por los pasillos oscuros del museo con la gracia de un felino y la precaución de un halcón. Sin más luz que el pálido resplandor naranja de una de las lunas de Fal’shia que se filtraba a través de una claraboya, caminaba sin hacer ni un solo ruido. Paso a paso, silenciosa, siguió la ruta que había memorizado previamente en su única visita al museo, parando solo a comprobar una y otra vez los sensores de movimiento y las alarmas de detección de ruidos que podrían habérsele pasado en su reconocimiento inicial. Pasó junto a artefactos de valor incalculable y obras maestras irreemplazables sin detenerse a mirar dos veces, con el único propósito de cumplir la misión. En una vida anterior habría saqueado aquel lugar y habría vuelto a por más una vez que el polvo se hubiera asentado, pero ahora esa vida no era más que un recuerdo, algo que le fue vetado para siempre desde el día en el que al fin la atraparon y la obligaron a alistarse al servicio del Imperio de la Humanidad. 


			El pasillo en el que se encontraba terminó en una gran sala. La luz iluminaba la habitación con un resplandor centelleante que no era suficiente para ver con claridad, pero sí para vislumbrar los contornos de los objetos y las piezas que había allí expuestos. Ajustó manualmente la sensibilidad de sus gafas de visión nocturna y escaneó el nuevo entorno en busca de algo que pudiera delatar su presencia, pero no encontró nada. Por suerte para Tzula, sus antiguos anfitriones tenían un sistema político que predicaba la justicia y la igualdad entre todas las cosas, el Bien Supremo, como les gustaba llamarlo a los tau, y como resultado sufrieron muy poco en el camino de la delincuencia en su sociedad. Hasta ahora todavía no se había encontrado con ninguna medida de seguridad que eludir y sin duda no había guardias asignados para vigilar las obras de arte y las antigüedades. Incluso le sorprendió que, al presentarse para su visita fuera de horario, las puertas estuvieran cerradas. 


			Con la recién afianzada seguridad de que las alarmas no iban a saltar y de que no había una jaula a punto de caer del techo para atraparla, se dirigió hacia el otro extremo de la sala principal de exposiciones aunque, siempre prudente, permaneció en silencio. Las buenas prácticas como esta le habían asegurado una década muy rentable saqueando las más finas riquezas de todo el Segmentum Pacificus y unos cuantos años más haciendo lo mismo al servicio de su nuevo maestro. 


			Las obras que se alineaban en las paredes y los zócalos de la sala tenían un valor incalculable y robar tan solo una de ellas le habría resuelto la vida, incluso varias vidas si se sometiera a tantos tratamientos juvenat como habría podido permitirse, pero incluso aquello era un precio demasiado bajo. La gente para la que trabajaba era más que capaz de encontrarla allá donde se escondiera, y ni siquiera salía a cuenta pensar en las consecuencias de contrariarlos. Su muerte sería el último resultado, pero la ruta que tomarían para llevarla a ese destino sería larga y tortuosa. Además, su nueva profesión tenía sus ventajas. Su maestro le estaba enseñando todo tipo de nuevas habilidades, y cuando el aprendizaje terminase, tomaría el lugar de este. 


			Una pieza en particular llamó su atención. Dio media vuelta y, con cautela, se acercó paso a paso. Era una servoarmadura, una Mark V a juzgar por la forma del casco, y estaba en perfectas condiciones con la excepción de un pequeño agujero en el pecho, del tamaño de un ojo, hecho por el disparo de un fire warrior o un dron artillero que causó la muerte de su antiguo propietario. Tzula no podía distinguir el color del uniforme por la mala iluminación y el filtro verde de las gafas de visión nocturna, pero el puño cerrado y rodeado por un círculo de la hombrera izquierda insinuaba a qué capítulo le faltaba una reliquia irreemplazable. Se permitió sonreír bajo la máscara de su traje. No importa que una sociedad afirme lo liberal o progresista que es; si tiene la oportunidad para presumir de victorias y conquistas pasadas, no dudará en aprovecharla. Uno no podía dar dos pasos por el Imperio sin tropezar con una estatua o monumento en honor a algún héroe. Había mundos enteros dedicados única y exclusivamente a recordar la población de mártires y santos muertos, y varias razas alienígenas que Tzula se había encontrado a lo largo de los años lucían trofeos que habían robado a enemigos muertos en el campo de batalla. A pesar de que proclamaban la inclusión y la asimilación mutua, no tenían ningún reparo en mostrarle a todo el mundo el fruto de su expansión. 


			Consciente de que su capitán estaba rastreando su progreso mediante los sensores del traje, volvió a centrar su atención en la tarea que se traía entre manos y completó el recorrido hasta el final del pasillo. Allí, situado entre una exquisita escultura eldar más antigua que la propia raza tau y un dispositivo cilíndrico de origen desconocido al que Tzula no le encontraba utilidad, se encontraba el objeto por el que había asaltado el museo: un cuchillo. No era una lujosa daga de ceremonias, ni un arma que sirviera para la guerra, ni siquiera era una hoja de duelo o la herramienta con la que deshacerse de alguien medianamente digno. Tan solo era un cuchillo liso, con una hoja de metal deslustrado que se unía con un cordón de cuero raído a un mango de madera desgastada. 


			Algunos eruditos del Imperio lo habrían descrito como «prehistórico», pero en el Imperio esa palabra era sinónimo de calidad. Lo único que Tzula sabía con seguridad era que el objeto era antiguo, muy antiguo. ¿A lo mejor ese era el motivo por el que los tau lo habían expuesto en el museo, porque creían que era un gran ejemplo de las raíces de la cultura bárbara? De haber sabido la verdadera herencia de esa cosa y lo que era capaz de hacer, la habrían guardado bajo llave en la cámara más profunda y acorazada que tuvieran disponible, y tendrían a sus mentes más prodigiosas estudiándola hasta comprender cómo se usaba, en lugar de dejarla en un pedestal en un mundo poblado casi únicamente por artistas. 


			La experiencia le había enseñado que, a la hora de desempeñar una tarea delicada como aquella, era mejor confiar en el sentido del tacto sin segundas pieles de por medio, por lo que se quitó con cuidado el guante hermético de la mano derecha, dejando su color oscuro al descubierto; se agachó y agarró con cuidado con los dedos la empuñadura del cuchillo. Tratando de controlar la respiración, Tzula esperó hasta el punto en el que sus pulmones apenas se movían y, en la siguiente inhalación, levantó suavemente el cuchillo del discreto pedestal en el que descansaba. 


			El estruendo de las alarmas que vino tras el leve movimiento del cuchillo fue tan fuerte que a Tzula le resultó difícil mantener el equilibrio. 


			Dio media vuelta para echar a correr por donde había venido cuando un muro de energía surgió a solo unos centímetros frente a ella. Volvió a girar sobre sí misma y se encontró con que estaba atrapada en una prisión de no más de dos metros cuadrados compuesta de cuatro paredes chispeantes. Aun sabiendo el resultado, lanzó el guante que se había quitado unos minutos antes hacia una de las paredes y observó a través de sus gafas cómo se desintegró al instante al chocar con ella. A través de la celda translúcida vio cómo se cerraban todas las salidas de la sala principal de exposiciones con persianas de seguridad, y cuando miró hacia el cielo vio que sucedía lo mismo con el vidrio del techo. Por segunda vez en su vida, Tzula Digriiz, ex ladrona y ahora agente del Ordo Malleus, estaba atrapada, sin escapatoria alguna. 


			—En el nombre del Trono, ¿qué has hecho esta vez, niña? —La voz de su maestro resonó en sus oídos—. Esas alarmas se oyen hasta en el otro lado de la ciudad, hay escuadras de fire warriors reuniéndose y acudiendo a tu posición. 


			Cada palabra chorreaba desaprobación, y el hecho de que estuviese violando el protocolo de la misión al contactar con ella por radio evidenciaba lo mal que había salido la operación. 


			—Solo necesito un par de minutos. El maldito cuchillo estaba sobre una placa de presión que ha activado una cámara de energía. Se parece a las que usaban los imalthuti en... 


			—No tienes un par de minutos, esas escuadras de fire warriors están en las escaleras del museo. —Hizo una larga pausa—. Úsalo. 


			La ansiedad que Tzula había estado intentando controlar se apoderó de ella. 


			—No puedo hacer eso, y lo sabes. Incluso si funciona, ¿cómo sabes que...? 


			—Te encontraremos. Tenemos que hacerlo. Ahora deja de discutir y sal de ahí. 


			Perdió la comunicación por radio. Si los tau ya sabían que sus humanos eran los responsables de haber entrado en el museo, el maestro y su corte procurarían que el mundo no se enterase, y a mucha prisa. Ella también debía apresurarse. Nunca antes había tenido entre sus manos un cuchillo como aquel, uno de los más preciados en la historia de la humanidad, pero había sido instruida y sabía cómo utilizarlo; agarrándolo con la hoja apuntando hacia abajo, sostuvo el cuchillo en alto como si pretendiera ensartarlo en el aire. Su antebrazo se tensó mientras esperaba que el cuchillo ganara agarre, pero no surtió ningún efecto. Al oír que los tau se acercaban cada vez más, bajó el arma. Cerró los ojos y volvió a levantar la hoja, esta vez dejando los músculos relajados para ver si el arma hacía el trabajo por sí sola. En pocos segundos se vio recompensada, y en cuanto el primer fire warrior entró en la sala principal, la hoja cobró vida al entrar en contacto con el filo de la realidad. 


			Tzula comenzó a atravesarlo. 


			 


			Shas’ui Bork’an Kop’la, como todos los de la raza tau, no creía en la magia, lo divino o las supersticiones. Cuando introdujo el código de nueve dígitos para desactivar la seguridad del museo y entró en la sala principal de exposiciones, empezó a sospechar que en aquel universo había algo más allá de la mera garantía del Bien Supremo. 


			Preparó el rifle de plasma y entró donde él esperaba encontrarse a la mujer gue’la atrapada en una jaula de energía, pero solo halló los restos calcinados de un guante, o de un guantelete, y un equipo que supuso eran unas gafas. Los demás miembros del batallón escanearon la habitación en busca de algún rastro de la intrusa, con las culatas de los rifles descansando sobre el hombro mientras los escáneres térmicos exploraban las paredes y el techo. 


			Kop’la indicó a uno de ellos que desactivase la jaula. El otro fire warrior se sacó un pequeño mando de controles del cinturón y pulsó una serie de teclas e hizo que el campo de energía se disipara con un zumbido fuerte. Kop’la recogió las gafas del suelo y se quitó el casco para ver a través de ellas, como si fueran a revelar la silueta de la alienígena oculta. Las gafas funcionaban de manera similar al sistema de visión nocturna de su armadura pero eran mucho más rudimentarias, aunque igualmente eficaces; la tecnología de los tau usaba complicados algoritmos para compensar la falta de luz y permitir que los soldados vieran como si estuviesen a la luz del día, con colores y todo, pero las gafas de la gue’la solo delineaban en verde monocromo todo lo que se encontraba envuelto en la oscuridad. Movió la cabeza intentando abarcar toda la sala pero los únicos seres vivos que vio fueron los otros once miembros de su la’rua. 


			Estaba a punto de tirar aquel dispositivo tan primitivo cuando llamó su atención algo que había estado donde se encontraba la jaula de energía. Allí, suspendida a metro y medio del suelo del museo, había una especie de hendidura vertical de energía que brillaba. Mientras la miraba, se desvaneció poco a poco. Cuando se acercó adonde le había parecido ver esa grieta resplandeciente, pasó la mano y notó un olor sulfúrico en el aire, pero desapareció tan rápido como el brillo. Desvió su atención de aquel acontecimiento tan extraño y se dio cuenta de que todos los miembros de su batallón le estaban mirando; debía de parecer un loco, sin el casco, ondeando la mano en el vacío mientras olisqueaba como un perro hambriento. 


			—¿Qué estáis mirando? —ladró para ocultar su vergüenza—. El perímetro es seguro por lo que la ladrona gue’la sigue en el edificio. Separaos en dos grupos y no volváis hasta que no la hayáis encontrado. —Se volvió a poner el casco y se dirigió hacia el ala oeste del museo para localizar a la intrusa, junto con el soldado que había desactivado el campo de energía. 


			La escuadra de fire warriors barrió dos veces cada metro cuadrado del museo antes de que Shas’ui Bork’an Kop’la suspendiera la búsqueda de la gue’la. Abochornado, informó a Aun Ki’lea de que la mujer había escapado. El soberano de Fal’shia quedó decepcionado tras el fracaso de Kop’la a la hora de arrestar a la ladrona, pero aquella pérdida no significaba nada para el Imperio tau. Podría haber robado una de las tantas reliquias de incalculable valor de su joven raza y, sin embargo, había preferido llevarse un pequeño cuchillo que encontraron en una colonia de la Tercera Esfera, un artefacto totalmente irrelevante, una mera curiosidad que los artesanos de Fal’shia habían encontrado útil para mostrar lo poco que habían evolucionado los gue’la durante todos los milenios que llevaban en el universo. 


			Las palabras de Ki’lea le proporcionaron cierto consuelo, pero Kop’la no podía evitar tener la sensación de que, de alguna manera, su incapacidad para capturar a la mujer iba en contra del Bien Supremo. Esa sensación se incrementaría poco después, cuando debido a un error administrativo le dijeron que tenía que pasar la Prueba de Fuego, por lo que él y su la’rua fueron enviados a Fi’ros para lidiar con los restos de las tropas de los orcos a los que los tau habían arrebatado aquel mundo. 


			A pesar de que sus compañeros lucharon bien, los Be’gel eran mucho mayores en número y sacaron ventaja de ello, matando a tau y kroots por igual. Su destino estaba sellado. La la’rua de Kop’la intentó resistir a la desesperada sobre un afloramiento rocoso, en las llanuras del desierto de aquel planeta tan árido. Sus valientes fire warriors fueron cayendo uno tras otro, hasta que él fue el último en pie frente a una horda de bestias alienígenas. Disparando sin parar, derribó a muchos de los orcos, pero seguían avanzando, trepando sobre sus propios cadáveres en un frenético intento de llegar a él. Su arma se quedó sin munición, y cuando estaba a punto de empezar a usar su arma como si fuera un garrote, algo le golpeó en la cabeza, destrozándole el casco y haciéndole caer. 


			Cuando Kop’la sintió cómo le atravesaba la primera hoja, muy cerca del corazón, miró hacia arriba para ver a la bestia preparándose para asestar el golpe mortal, y su último pensamiento fue: «¿Adónde fue la mujer gue’la?». 


			 


			228958.M41 / Mundo helado sin designación, Segmentum Tempestus 


			 


			El inquisidor Mikhail Dinalt nunca había sido un aficionado al frío, pues provenía de un mundo desértico y abrasador, y mientras la nieve caía sin parar, aferró aún más la capa sobre los hombros y avanzó a través del espeso polvo blanco que se extendía bajo sus pies. Tras él, las seis figuras que formaban su cohorte seguían su estela: los tres humanos que había entre ellos estaban tiritando por aquellas temperaturas bajo cero, mientras que el xenos y los dos servidores de armas parecían no verse afectados por aquel frío extremo. 


			—Nos moriremos de frío si permanecemos aquí fuera mucho más tiempo —dijo el humano alto y fuerte que iba en la cola del grupo. Llevaba varias pieles sobre su chaqueta y sus pantalones de cuero, y la nieve había cuajado en el ala de su sombrero. Las duras líneas y arrugas de su rostro estaban pálidas, tenía escarcha en la barba de una semana y su mentón y sus labios se estaban tornando de un tono azul nada saludable—. No he pasado todos estos años cazando para ella para acabar con la cara hundida en la nieve. 


			Dinalt siguió avanzando de forma bastante penosa, convenciéndose a sí mismo de que tenía que hacerlo porque llevaban muchos años juntos, e ignoró por completo los quejidos del pistolero. Dinvayo Chao podía ser uno de los mejores tiradores que se había encontrado el inquisidor en sus dos siglos de servicio al Trono Dorado, pero también era uno de los más bocazas. Dinalt nunca había visto fallar a Chao al disparar con sus pistolas de rayos, ni a la hora de encontrar cualquier oportunidad para lloriquear sobre la última injusticia que pudieran haber cometido contra él. 


			—Todo indica que este es el planeta correcto —dijo la mujer que caminaba junto a Dinalt. Su ropa era del mismo color carmesí profundo que el de su maestro, y su cabello rubio caía en cascada sobre ella hasta la cintura—. Según mis cartas, el asentamiento principal está a menos de tres kilómetros de donde aterrizamos. Deberíamos llegar en una hora —agregó con severidad. 


			Tryphena Brandd había entrado en la banda de operativos de Dinalt hacía poco. Ella y Chao discutían con regularidad, pero Chao tenía que morderse la lengua por tener menor rango que ella. Quiso replicarle pero se lo pensó mejor y se puso junto al xenos. A la figura bajita y peluda que trotaba a su lado se le había formado una especie de capa de nieve, y el polvo blanquecino casi le había cubierto por completo la piel naranja. 


			—K’Cee, para ti no es problema —dijo Chao—, tienes tu propio abrigo de piel. Los tontos como Liall y yo tenemos que enfrentarnos al frío con pensamientos cálidos. —Señaló con la cabeza la delgada figura del astrópata que se tambaleaba frente a ellos—. ¿Verdad, chico? 


			El joven de la toga luchó durante varios segundos para mantener la boca cerrada mientras murmuraba para sí pero terminó por pararse sobre la nieve y darse la vuelta para mirar a Chao y al jokaero. 


			—Estrellas ardiendo con intensidad. El sol brillando sobre tus mejillas. La bala de fuego de la condena eterna —dijo Liall en un tono monótono carente de emoción—. Pensamientos. Pensamientos cálidos —añadió antes de girarse y seguir andando a través de aquella tundra, aún murmurando por lo bajo. 


			Los astrópatas eran excéntricos en muchas cosas como resultado de la unión de sus almas y el contacto con el immaterium, pero Liall era algo completamente distinto. Una vez Dinalt había compartido con Chao su creencia de que la condición de Liall era anterior al viaje en la Nave Negra y de que debía de ser la raíz de sus enormes habilidades astropáticas. El chico había sido capaz de enviar mensajes a través de grandes distancias intergalácticas sin la ayuda de los coros de relé y tenía demasiado talento como para estar al servicio del Dios Emperador, atrapado en una instalación del Administratum transmitiendo despliegues de tropas y órdenes de envíos de munición. La incorporación del chico al séquito de Dinalt no había estado exenta de dificultades, y el hecho de que fuera un hombre ciego que no soportaba el contacto con otro ser humano era la más nimia de ellas, pero su utilidad para el grupo superaba con creces las desventajas. 


			Chao estaba a punto de decirle algo más al jokaero cuando vio la punta de una lanza que reflejó el tenue sol del planeta, volando a través del aire hacia ellos. 


			—¡Al suelo, al suelo! —gritó Chao al tiempo que desenfundaba las pistolas. Dinalt y Brandd se apoyaron sobre una rodilla, intentando alcanzar sus armas, mientras que K’Cee se ocultó tras ellos de un salto y se quedó a cuatro patas. Liall simplemente se tiró al suelo, quedando enterrado bajo la nieve y cubriéndose la cabeza con las manos. 


			El primero de los torpes servidores de armas reaccionó con demasiada lentitud y la lanza le atravesó la frente, deslizándose a través de su cerebro lobotomizado antes de salir por la parte posterior del cráneo. Durante unos segundos muy confusos, se movió de un lado a otro, mientras fracasaba en enviar las señales sinápticas a sus dos bólters antes de desplomarse sin vida en el suelo. El otro servidor manipuló las armas que tenía por brazos, intentando localizar al objetivo en mitad de aquel blanco estático, pero una segunda lanza atravesó el aire y lo golpeó en la parte de atrás de la cabeza. Cayó sobre sus rodillas, confundido, cuando una tercera lanza cruzó la tormenta de nieve y le golpeó en el pecho, matándolo al instante. 


			—Nos han rodeado —dijo Dinalt, apuntando con su pistola de plasma a los contornos difusos que se acercaban por la nevada. En respuesta, una docena de figuras que también llevaban lanzas dieron un paso adelante, apuntando a la garganta del inquisidor y de sus amigos. 


			—¿Quieres que acabe con ellos, jefe? Probablemente perdamos a Liall y al mono, pero estoy bastante seguro de que puedo matarlos a todos antes de que te maten a ti, a mí o a la rubia. 


			El jokaero lanzó una mirada a Chao y entrecerró los ojos. 


			—No es nada personal, pequeñín —añadió Chao. 


			El simio alienígena exhaló una bocanada de aire, moviendo sus grandes labios. 


			—Estate quieto, Chao, si hubieran querido matarnos ya lo habrían hecho —le ordenó el inquisidor—. Que todo el mundo deje sus armas en el suelo. —Dinalt soltó la suya y la dejó caer, y el peso hizo que se hundiera en la nieve. Brandd y Chao le imitaron. Liall seguía allí tirado, murmurando para sí mismo. 


			Sus agresores, tanto hombres como mujeres, vestían con pieles gruesas y sucias. Tenían el pelo largo, alborotado y pegado a la cara, debido a que estaba mojado por la tormenta de nieve. Algunos tenían cráneos de animales colgados de cordones de cuero que llevaban como collares, mientras que otros vestían cráneos más grandes a modo de hombrera, adornando las pieles de animales. Un salvaje que parecía particularmente cruel, una masa de pelo negro enmarañado y fuertes músculos, llevaba unos cráneos que se parecían de forma muy sospechosa a los de un humano, allí donde sus acompañantes lucían restos de animales. 


			Fue este quien habló, y su profundo acento gutural no sonaba muy diferente a la lengua oscura de algunos cultos que Dinalt ya se había encontrado con anterioridad. 


			—¿Le entiendes, Brandd? 


			—Un poco. Todos los dialectos primitivos de los humanos parecen evolucionar en líneas similares, al menos durante las etapas de formación. Nos ha preguntado si venimos del cielo. 


			Hacía poco más de un año que Tryphena Brandd había pasado a formar parte del séquito de Dinalt; su anterior maestro murió tratando de aniquilar un antiguo culto del Caos. En todo ese tiempo, no solo sus habilidades de combate y de investigación habían sido útiles, sino también su experiencia en lingüística. Era una huérfana militar, la habían dejado al cuidado de la Schola Progenium cuando todavía era un bebé, antes de ingresar como miembro de la Orden de la Cifra Fracturada, una rama de la Dialogous del Adepta Sororitas. En cuanto realizó sus votos finales, se encontró con que era parte del séquito de un inquisidor, con tal distinción que incluso antes de terminar su adolescencia su maestro la había nombrado aprendiz inquisitorial. No obstante, su antiguo maestro había muerto, al igual que lo estaría ella si no conseguía salir de aquella situación. 


			Tiró su arma y se puso en pie poco a poco, mientras una docena de lanzas le apuntaban a la garganta. Se aclaró la voz y emitió una serie de sílabas agresivas y apáticas. 


			El miembro de la tribu de cabello oscuro abrió los ojos en cuanto acabó de hablar y emitió varios gruñidos de enfado que los demás miembros de la tribu repitieron. Alzaron otra vez las lanzas, amenazantes, obligando a Brandd a que volviera a ponerse de rodillas. 


			—Por el amor de Terra, ¿qué les has dicho para enfurecerles tanto? —preguntó Dinalt, lanzándole a su interrogadora júnior una mirada penetrante. 


			—Les he dicho que bajen las armas y que se rindan. Que somos agentes del Santísimo Ordos y que nuestra autoridad aquí es sacrosanta. 


			Dinalt parecía estar a punto de reprender a Brandd cuando Chao dijo: 


			—Si me lo permiten... —Despacio, se puso en pie y levantó ambas manos, con las palmas hacia fuera a modo de súplica—. Creo que lo que la señorita estaba intentando decir es si pueden llevarnos ante quienquiera que dirija el cotarro aquí. 


			 


			Brandd había estado en lo cierto al afirmar que se encontraban cerca del asentamiento principal. Tras atravesar un arco de piedra maciza, llegaron a una plaza cubierta de nieve que estaba rodeada por edificios construidos del mismo material que la puerta. Los braseros ardían en el exterior de aquellas estructuras, y el olor a carne asada y a desecho humano impregnaba aquel aire tan frío. Sus captores les habían tratado bastante bien, incluso le habían proporcionado más pieles a Liall, que cada vez estaba más débil. No obstante, las lanzas no dejaron de apuntarles ni un segundo, a sus corazones y a sus gargantas. 


			Cruzaron la plaza en dirección a una gran construcción que había en el otro extremo, con cientos de habitantes del pueblo amontonados en las puertas, acribillándolos con miradas de asombro. La mayoría permanecían a una distancia prudencial, con el único propósito de presenciar la llegada de aquellos extraños, pero otros se postraron ante ellos. Una mujer incluso trató de correr y acercarse para ponerle a Liall un collar hecho de cráneos de rata, lo que llevó al chico a gritar durante unos dramáticos momentos hasta que Chao y Brandd consiguieron calmarle. 


			A medida que se iban acercando al gran edificio, Dinalt se dio cuenta de que era mucho más ostentoso de lo que parecía a simple vista. La piedra de las pareces era mucho más lisa y de mejor calidad que las de las demás viviendas, y unas toscas estatuas de guerreros flanqueaban los anchos escalones que conducían a unas puertas de madera y acero bien elaboradas. Al llegar a los pies de la escalera, las altas puertas se abrieron hacia dentro y los miembros de la tribu que los tenían prisioneros les hicieron gestos con las lanzas para que empezaran a subir. Así lo hicieron los cinco, junto con el guerrero de pelo oscuro al que tomaban por líder, quien llevaba su lanza en una mano y un saco de piel de animal con las armas de los prisioneros en la otra. En lo alto de la escalera, una mujer les dio la bienvenida, y tras una breve conversación el guerrero le entregó el saco con las armas a cambio de una bolsa tintineante de cuero. Sin dedicarles una última mirada a sus antiguos cautivos, volvió a bajar los escalones de dos en dos mientras contaba el pago que acababa de recibir. 


			—Venid... conmigo —dijo la mujer con cierto esfuerzo, como si sus cuerdas vocales no estuvieran acostumbradas a emitir aquel tipo de sonidos. Las pieles que llevaba estaban cortadas de forma que parecieran un vestido, y lucía joyas en el cuello y las orejas. 


			—¿Hablas gótico bajo? —Se atrevió a preguntar Brandd, pero la única respuesta que obtuvo fue una mirada inexpresiva y un gesto de la mujer para que la siguieran. 


			Otro par de puertas más se abrieron en cuanto se acercaron a ellas, revelando una sala del trono con techos altísimos. El aire estaba cargado con el humo de las velas de sebo que había en los huecos de las paredes, y había un gran candelabro de madera colgando del techo. La luz parpadeaba reflejada en vasos y copas que tenían joyas incrustadas, y titilaba sobre unas mesas pulidas con mucho cuidado. Tapices con bordados muy finos cubrían casi toda la pared. El resto de la decoración se volvió insignificante cuando los cinco prisioneros clavaron la mirada en el elaborado trono que había sobre una tarima de mármol, y en el que estaba sentada Tzula Digriiz, con el color negro de su piel marcando un contraste con la carne de alabastro de las dos criadas que la acompañaban. 


			—Debo admitir, maestro Dinalt —comenzó Tzula, a medida que se formaba una sonrisa picarona en sus labios—, que esperaba que llegarais bastante antes. 


			—¿Tienes el cuchillo? —respondió, ignorando las burlas. 


			—He estado aquí atrapada durante dos años y vos, todos... 


			—¿Todavía tienes el cuchillo? —preguntó de nuevo, y esta vez su tono de voz denotaba amenaza. 


			Tzula suspiró y apartó las pieles que cubrían su abdomen para dejar al descubierto una tosca empuñadura. 


			—No me he separado de él en todo este tiempo. 


			—Tenemos el cuchillo, maestro. Ahora deberíamos ejecutarla por herejía y continuar con nuestra misión —propuso Brandd con el rostro inexpresivo. 


			—Ni siquiera nos han presentado y ya amenazas con matarme. Veo que vamos a ser muy buenas amigas. —La sonrisa pícara desapareció del rostro de Tzula—. Lleva los símbolos del Ordo, ¿significa eso que ya me ha reemplazado, maestro? 


			—La interrogadora júnior Brandd estuvo bajo la tutela del inquisidor Morven hasta que murió al servicio del Ordo. Le juré que tomaría a Brandd bajo mi cargo para finalizar su formación si le pasaba algo, y él a su vez me juró que cuidaría de ti si caía en servicio del Dios Emperador. —Dinalt dirigió a Brandd una mirada de reproche—. Y ella no va a ejecutar a nadie por herejía. No hoy, al menos. 


			—Pero, maestro, gobierna sobre estas personas como si fuese su emperatriz. Incluso el trono sobre el que se sienta está hecho de oro. Esta sedición no puede quedar impune. —Las mejillas de Brandd comenzaron a enrojecerse por la ira. 


			—Gobierno sobre estas personas porque era la mejor forma de mantener a salvo el cuchillo. Cuando caí del cielo, y creedme cuando digo que caí literalmente del cielo, tuve la opción de enfrentarme a un mundo de salvajes armados con lanzas o la opción de ganármelos en cuerpo y alma y hacer de mis captores mis guardianes y, por defecto, guardianes del cuchillo. —Tzula volvió a sonreír—. Parece que la segunda opción funcionó bastante bien y no solo para mí, sino para vos también. Si no hubiera ofrecido una gran recompensa por capturar vivos a todos los demás visitantes del cielo que pusieran pie sobre este planeta, lo más probable es que Urk me hubiera entregado vuestros cadáveres. Recuérdalo, Brandd. Ya me debes la vida. 


			La interrogadora júnior se enfureció, y la sonrisa de Tzula se hizo aún más grande. 


			—Chao, Liall, K’Cee, no esperaba volver a ver a ninguno de vosotros. 


			Los labios de K’Cee dejaron ver una amplia sonrisa que reflejaba la de Tzula. Liall dejó de murmurar entre dientes ante la mención de su nombre y le dedicó a Tzula una mirada confusa con sus ojos muertos, como si estuviera intentando averiguar a quién pertenecía aquella voz. 


			—Tzula Digriiz. Siempre ilesa, de cualquier lío —dijo Chao tras soltar una risotada. 


			—Se te ha tenido que pegar algo de mi suerte. ¿Cuánto tiempo llevas ya al servicio del maestro? ¿Cinco años? ¿Seis? 


			—Siete años y contando. 


			—Entiendo. —Hizo una pausa calculando el peso de sus próximas palabras—. Entiendo que todos los demás están muertos. —Chao asintió con solemnidad—. ¿Minerva? 


			—No sobrevivió en Fal’shia. Un fire warrior le arrancó la cabeza con un rifle de plasma a un centenar de metros de distancia —respondió Chao. 


			—¿Berrick? 


			—Murió a manos del mismo culto que el inquisidor Morven. Eso pasó durante la operación de rescate de la interrogadora júnior que tenemos aquí. 


			Tzula miró a Brandd con dureza y añadió aquella información a su lista mental. 


			—¿Sivensen? 


			—Cayó en combate, no se podría esperar nada menos de él. Mantuvo a raya a una manada de bestias deformes mientras conseguíamos hacernos con ese maldito libro. 


			—¿Un libro? ¿Qué libro? 


			—Ya habrá tiempo de discutir todo esto más tarde, como también habrá tiempo para honrar a todos aquellos que perdieron la vida al servicio del bendito Ordo y del Trono Dorado —espetó el inquisidor—. Ya nos hemos entretenido demasiado buscándote, Tzula, tenemos que volver a Pythos lo más rápido posible y rezar para que no lleguemos demasiado tarde. 


			—¿Pythos? ¿Habéis descubierto su localización? 


			—El libro nos ha revelado ya muchos secretos, y debería desvelarnos más durante el viaje. Ahora ve a recoger lo que necesites y prepárate para partir hacia la lanzadera en cuanto amanezca. 


			Tzula se deslizó del trono y caminó con gracia sobre el suelo de piedra lisa hasta la puerta de su habitación. La abrió y se detuvo antes de entrar. 


			—¿Brandd? —dijo. 


			—¿Sí? —respondió. 


			—Estabas equivocada. 


			—Ah —se sorprendió Brandd—. ¿En qué me equivocaba? 


			—No soy su emperatriz. —La sonrisa de Tzula reapareció radiante en su cara—. Soy su diosa —añadió antes de entrar en sus aposentos y cerrar la puerta tras ella. 


			Brandd se giró para mirar a Dinalt, y el rubor de sus mejillas se volvió de un tono aún más carmesí. Antes de que pudiera hablar, Dinalt abrió un canal en el dispositivo de radio de su antebrazo. 


			—Dinalt a Furia terrana. ¿Me reciben? 


			—Alto y claro, mi señor —respondió una voz masculina. 


			—Hemos recuperado nuestra carga y volveremos a bordo muy pronto. 


			—Entendido, mi señor. Prepararemos el puente de aterrizaje. 


			—Capitán. 


			—¿Sí, señor? 


			—En cuanto la lanzadera abandone la atmósfera del planeta, bombardee la superficie con bombas virus. 
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            CAPÍTULO UNO 


			

			823959.M41 / Claros de la Muerte. Veinte kilómetros  al oeste de Atika, Pythos 


			

			La bestia abrió sus feroces fauces, y su nauseabundo aliento golpeó al catachán con la fetidez de la decadencia. Unos hilos consistentes de saliva descendían desde el labio superior al inferior, y tenía entre los dientes restos de un trozo de carne más grande que un puño humano. El saurio escamoso observó al soldado rechoncho antes de avanzar con la boca abierta para alimentarse. Sus mandíbulas se cerraron sobre las hojas que se le ofrecían y, con un resoplido de satisfacción, el herbívoro devoró su comida. El catachán le dio unas palmaditas en la cabeza. Antes de que le diera tiempo a alimentar a otros cinco arbosaurios, que habían sido el medio de transporte de su escuadra, la voz del comandante llamó su atención. 


			—Déjalos en paz, Mack. Si les das de comer ahora, no se moverán en horas, y la verdad es que me gustaría volver a la base antes del anochecer. —No había malicia en la voz de Piet Brigstone, solo la brutal autoridad de un hombre acostumbrado a mandar y a ser obedecido—. Ven aquí, quiero que le eches un vistazo a esto. 


			Mack se deshizo del montón de follaje que había recogido e hizo lo que se le ordenó sin hacer preguntas. El comandante se arrodilló para examinar una profunda huella en el barro de aquella selva mientras cuatro figuras musculosas con bandanas rojas les observaban. 


			—¿Qué es eso, jefe? —preguntó Mack mientras se acercaba a ellos. Aunque todos los miembros del equipo le entendieron perfectamente, sus sílabas sonaban entrecortadas, como si estuviese hablando con la boca tapada. 


			—Es un rastro. El primero que hemos sido capaces de distinguir. ¿Puedes identificarlo? —El comandante le indicó con un dedo la longitud del medio metro de aquella profunda huella. Mack arrugó sus rasgos achatados y escudriñó el hallazgo. Pocos catachanos tenían suficiente intelecto como para estar calificados para un puesto en el Administratum o en el Departamento Munitorum, pero el desarrollo de Mack no era del todo completo. No es que a Brigstone o al resto de la escuadra les importase, lo que le faltaba en un área lo compensaba con creces en otras. Mack no solo valía por un equipo de bólters pesados: en los tres años que habían pasado atrapados en Pythos, había aprendido a identificar la fauna nativa del lugar solo con mirar sus huellas, sus excrementos o la forma de sus mordiscos. 


			—Parece un carovis, jefe. Uno muy grande —dijo Mack después de pensárselo unos momentos. 


			—¿Estás seguro? —preguntó Brigstone. Los carovis no eran ni de lejos los depredadores más grandes que deambulaban por Pythos, pero solían merodear por los terrenos de las profundidades de los Claros de la Muerte en los que había bastantes cosas que cazar, o por las llanuras de la Savana Carbonizada. Era muy raro que uno se acercase a un área poblada, pero si Mack estaba en lo cierto, aquel sería el tercero en una semana a menos de veinte kilómetros de Atika. 


			—Seguro. 


			Brigstone le tomó la palabra. Cuando los catachanos de la 183.ª se habían encontrado varados en Pythos en la ruta hacia el Torbellino, muchos se burlaron de la idea del comandante de tanque Piet Brigstone de entrenar a algunos de aquellos hombres para que pudieran montar a lomos de las bestias. No les costó mucho tiempo entender su forma de pensar, ya que perdieron casi treinta Chimera y centinelas, engullidos por las ciénagas o por algún carnívoro violento. Y fue en momentos como aquellos en los que se dieron cuenta de que merecía la pena compartir las raciones de comida con los patrulleros o, mejor dicho, con los nativos silvestres. Aunque no consiguieran domar a la criatura en el camino de regreso a Atika, podrían doblar la guardia durante la noche para vigilar el perímetro y colocar armamento pesado en las torres de vigilancia. El carovis no llegaría a doscientos metros de la ciudad. 


			—¡Vamos! ¡A cazar! —gritó con entusiasmo Kotcheff, uno de los catachanos que había estado callado hasta ahora. Tenía la bandana empapada en sudor atada en la frente, y su pelo corto brillaba a la luz del anochecer. Estaba embadurnado en barro de pies a cabeza, al igual que sus camaradas, y su rifle láser colgaba a su lado. Imitando también al resto de los miembros de la escuadra, tenía apoyada una de las manos en la culata del arma, listo para entrar en acción al menor indicio de peligro. 


			—De acuerdo, pero no corramos riesgos estúpidos. Si nos va a servir como desayuno, quiero que estemos todos para disfrutar de él —dijo Brigstone. Aunque la 183.ª tenía suficientes provisiones y equipamiento para aguantar unos meses y había naves que venían de mundos agrícolas cercanos que les proporcionaban suministros frescos cada pocas semanas, era por todos sabido que la mayoría de catachanos preferían el sabor de la carne de verdad. Como el ganado no era capaz de sobrevivir en Pythos por culpa de la multitud de depredadores que habitaban la zona, los mineros de rubíes y los soldados del Imperio, las únicas veces que la carne fresca se incluía en el menú era cuando los patrulleros salían de caza y traían alguna criatura. Si Brigstone y sus hombres conseguían volver con unos cuantos pedazos de carovis, ninguno de ellos tendría que pagar ni una ronda en todo el mes. 


			Juntos y con el sol cayendo lentamente tras ellos, los seis catachanos se dirigieron hacia la capital planetaria. 


			Al igual que la mayor parte de la superficie de Pythos, el paisaje de la zona de Atika se componía de ciénagas y marismas de las que brotaban árboles enormes de gruesos troncos, cuyas copas se situaban a cientos de metros sobre el suelo y apenas dejaban pasar la intensa luz solar del planeta. A pesar de que el calor abrasador les estaba dando un respiro, las temperaturas podían alcanzar los límites de la tolerancia humana incluso cuando estaba nublado, y un manto de vapor caliente cubría de forma inquietante las aguas negras y apestosas. 


			Brigstone y sus hombres estaban siempre alertas, no solo por la fauna de depredadores que podían surgir de la niebla en cualquier momento y devorar a un hombre de un bocado, sino también por la flora. En aquella selva había grandes enredaderas que usaban sus zarcillos como si fueran tentáculos, y también vainas bulbosas que crecían en la base de los árboles listas para estallar en nubes de esporas que podían asfixiar a cualquiera que pasase cerca. Incluso la ciénaga en sí era mortal: si no te hundías en aquel fango viscoso y espeso siempre hambriento de incautos que se atrevieran a cruzar por allí, podías encontrar la muerte en la reacción química entre los agentes del agua y el aire, que convertían el vapor en un ácido que podía disolver cualquier cosa que entrase en contacto con él. 


			Mientras los catachanos recorrían poco a poco una de las rutas seguras por las que se podía cruzar el pantano para regresar a Atika, Brigstone estaba particularmente alerta. 


			Cada miembro de la escuadra tenía asignada una tarea en la patrulla. Brigstone debía detectar cualquier signo del vapor de ácido, como cortezas de árbol peladas o agujeros extraños en el follaje. Cimino se encargaba de vigilar las enredaderas y, de vez en cuando, el «novato», como le llamaban por no llegar a los cinco años de servicio, se veía obligado a disparar para que los zarcillos no derribasen a uno de los arbosaurios; aquello solía provocar la ira en sus compañeros, que creían que el disparo espantaría a su presa. Zens estaba siempre en guardia ante cualquier otra amenaza de la naturaleza, y Mack y Furie eran los que estaban atentos a los carovis. Kotcheff cerraba la marcha, intentando advertir todo signo de actividad enemiga. 


			A pesar de que aparentemente era una operación en tiempos de paz, la 183.ª se dedicaba a acechar y matar el tiempo hasta que los nuevos transportes pudiesen atravesar aquella disformidad y enviarles a su teatro de la guerra. Las palabras «paz» y «tiempo» componían un oxímoron en el ocaso del 41º milenio. Los enemigos del Emperador estaban cerca, y un momento de laxitud podría costarles caro. Más de un catachán descansaba bajo tierra alimentando a los gusanos porque había pensado que, como el regimiento no estaba en guerra, pasaría desapercibido. El oficial al mando de la 183.ª, el coronel «Muerte» Strike, había sobrevivido durante más de una década al servicio del Emperador por no pensar de esa forma, y así había entrenado a todos sus comandantes, quienes a su vez inculcaron ese mismo espíritu a los hombres que dirigían en la batalla. 


			Un estruendo captó la atención de todos. 


			Brigstone, a la cabeza de la formación, alzó una mano y los demás catachanos detuvieron a sus bestias tras él. Los que tenían rifles láser los desenfundaron y los levantaron hasta la altura de sus hombros, con los cañones apuntando a la selva, listos para disparar a cualquier cosa que saliera de ella. Mack comprobó el funcionamiento del bólter con el que había equipado la silla de su arbosaurio. Pasaron unos segundos antes de que se produjera un segundo estruendo, esta vez más cerca, pero aún a cierta distancia. 


			—Viene de allí —susurró Zens, señalando con su brazo medio tatuado el lado izquierdo de donde se habían quedado parados. Las seis armas apuntaron a la vez hacia aquella dirección. A través de la neblina de la ciénaga, las plantas se movían como si algo estuviera pasando entre ellas. Cada vez más y más cerca, hasta que llegó adonde estaban. 


			—¡Alto el fuego! ¡Alto el fuego! —Las órdenes de Brigstone apenas eran audibles entre tanto ruido. El movimiento del follaje se acercaba más y más. 


			Veinte metros. Quince metros. Diez metros. 


			—¡Ahora! ¡Ahora, abrid fuego! —Un clímax de disparos ahogó las tres últimas palabras de Brigstone. Concentraron el fuego en un área de unos pocos metros, acribillando a cualquier cosa que entrase en aquel campo de tiro. Según continuaban los disparos, varios saurios pequeños salieron de la maleza en dirección a los catachanos y sus monturas. Muchos de los pequeños cuadrúpedos resultaron heridos, pero seguían emergiendo de la selva en manada. 


			—¡Alto el fuego! —ordenó Brigstone, y tras unos segundos el mensaje llegó a todos los miembros de la escuadra. Bajaron las armas y vieron cómo correteaban los últimos animales entre las piernas de los arbosaurios y se perdían entre los árboles que había tras ellos. 


			—¡Polluelos! —gritó Cimino al desmontar y recoger del suelo una de las criaturas muertas—. No son tan grandes como para saciarnos a todos, pero con la cantidad que hemos... 


			—Esperad. ¿De qué huían? —preguntó Brigstone interrumpiendo al soldado. 


			La respuesta no tardó en llegar. 


			El ruido de los cientos de polluelos que huían de aquel terror había enmascarado el avance de la enorme criatura, pero esta vez un rugido de auténtico dolor anunció la llegada de un carovis, que surgió de la niebla del pantano y decapitó a Cimino con su enorme garra de un solo golpe mortal. Antes de que la cabeza del desafortunado catachán tocara el suelo, la bestia se lanzó hacia delante y derribó al arbosaurio de Furie. La montura cayó con un golpe seco y se partió el cuello en el impacto, pero el jinete evitó una mala caída. Fue a por el rifle laser que había aterrizado en el barro, a su lado, y balanceó el arma para apuntar al carovis. Apretó el gatillo pero no ocurrió nada. Cuando estuvo a punto de intentarlo de nuevo, el cielo encima de él se oscureció, y una pata enorme, la misma que había dejado la huella que habían encontrado, se cernió sobre él, a punto para aplastarlo. 


			Al sonido de los disparos de bólter le siguió el ruido sordo de los impactos. Furie retrocedió al tiempo que el pie del carovis explotaba y lo bañaba en sangre. La bestia rugió de nuevo e, inestable, se dio la vuelta para concentrar toda su atención en la fuente del dolor. Reajustando el ángulo de disparo, Mack acribilló el pecho de la fiera, dejando la piel naranja y escamosa de aquella cosa como un colador. El animal cayó de rodillas e intentó rugir de nuevo, pero Brigstone, Kotcheff y Zens pusieron fin a aquel ruido ensordecedor al disparar con sus rifles láser en las heridas que acababa de abrir el bólter de Mack. Los órganos internos del carovis se cocieron con el intenso calor del fuego de las armas de energía de la escuadra. 


			Tirado en el suelo e indefenso, la respiración del carovis era irregular, pero incluso al borde de la muerte todavía era capaz de destrozarles con sus garras. Brigstone se acercó despacio a la bestia y desenvainó su cuchillo de combate para colocarlo en la zona blanda y carnosa que unía la columna vertebral y el cráneo del saurio. Justo cuando el comandante se preparaba para asestar el golpe final que acabaría con la vida del animal, reparó en su mirada. Allí donde esperaba encontrar furia y rabia, solo vio algo que podía describirse como terror. Con ambas manos en la empuñadura, hundió el cuchillo hasta que atravesó el músculo y llegó a la masa cerebral. 


			Puesto que aquel carovis podía ser parte de una manada, los catachanos esperaron varios minutos antes de bajar las armas. Una vez que el sonido de los polluelos se perdió en la distancia, prosiguieron con sus tareas con una determinación tan oscura como las hojas de sus cuchillos. Mack y Furie reunieron a los asustados arbosaurios mientras Kotcheff y Zens despiezaban el aún caliente cadáver del carovis. Brigstone encontró el cuerpo decapitado de Cimino y recogió el arma del hombre muerto. Tras un rato de búsqueda, también logró encontrar la cabeza y se quedó con la bandana que llevaba en la frente. Brigstone ató la tira de tela roja alrededor de la empuñadura del cuchillo y colocó firmemente un pie sobre el cuerpo inerte del soldado para hacerlo rodar hasta la maleza. «Lo que la selva se lleva, la selva se queda», ese era el dicho de los catachanos. 


			—Jefe, ven y mira esto —le llamó Zens, de pie junto al carovis muerto. 


			Brigstone se clocó el arma de Cimino en el cinturón junto a la suya y se unió a los dos catachanos que estaban junto al cadáver de la bestia. 


			—¿Qué habéis encontrado? 


			—No lo sé. Esto de aquí son las heridas que le hizo Mack. —Zens señaló los agujeros en la piel del pecho del carovis—. Y esto son las quemaduras de nuestros rifles láser. Pero esto... —Señaló la grupa de la bestia, allí donde había unas escamas ennegrecidas. Le brotaba pus de entre las grietas de la piel, y el olor a carne en descomposición era aún más intenso debido al calor sofocante de la selva—. No tengo ni idea de qué lo que ha causado. 


			Brigstone se agachó para verlo más de cerca, pero el fuerte olor a descomposición le provocó arcadas y obligó al veterano a taparse la boca y la nariz. 


			—Déjalo. 


			—Pero, jefe, Cimino murió por matar a esta cosa. Es un error dejar que se eche a perder —protestó Kotcheff. 


			—Y si nos lo llevamos al campamento y alimentamos con él al regimiento, morirán más hombres. —Un montón de gusanos brotaron de la zona necrosada para ratificar el argumento del comandante—. Ahora, en marcha. Todavía tenemos tiempo de llegar antes de que se nos eche la noche encima. 


			Mack, que para entonces ya había conseguido reunir a todos sus arbosaurios, los llevó hasta donde estaban los catachanos supervivientes; los montaron y se dirigieron todos juntos a Atika. 


			Antes incluso de que pudieran alejarse lo suficiente, la selva de Pythos ya se estaba dando un festín con los cadáveres que habían dejado atrás. 
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			El sol se ponía tras las montañas Olympax en el momento en el que la escuadra de Brigstone llegó a Atika. Mientras miles de combatientes de la selva comprobaban sus armas, afilaban sus cuchillas y cargaban suministros de comida y munición, la luz del crepúsculo bañaba la base catachán de un tono carmesí. Cuando atravesaron las puertas de metal bajo las torres de vigilancia de los centinelas, algunos de los catachanos pararon de hacer lo que estuvieran haciendo y les lanzaron miradas de esperanza, pero al ver que la escuadra de Brigstone no arrastraba tras ellos ningún cadáver de saurio, volvieron a sus quehaceres. 


			A Brigstone le resultó raro que fuera casi de noche y que la base no se estuviera preparando para cerrar las murallas. Por el contrario, parecía que todo el regimiento estaba fuera de los barracones preparándose para movilizarse. Brigstone reconoció a un soldado que parecía bastante ajetreado y lo saludó. 


			—Goldrick, ¿qué está pasando? ¿Tenemos orden de partir? 


			El fornido artillero se detuvo y miró a Brigstone, elevado a varios metros del suelo sobre su monta. 


			—No, señor —dijo Goldrick saludando brevemente—. Un transbordador llegó justo antes del anochecer. Era pequeño pero estaba armado hasta los dientes. Lucía aquilas y otros símbolos que nadie ha podido reconocer. —Los dos hombres miraron al cielo en dirección a la pista de aterrizaje que sobresalía de la torre de la ciudad, donde había una nave—. Desembarcaron un montón de peces gordos vestidos con togas y exigieron ver al coronel. Han estado con él las últimas horas, y Strike nos ha ordenado que ocupásemos nuestros puestos. 


			—¿Togas? ¿Eran eclesiarcas? —Brigstone se había encontrado antes con ellos, en Catachán, cuando los misioneros habían llegado para reforzar la voluntad del Emperador en lo que vieron que no eran más que salvajes. Los catachanos eran servidores leales al Trono Dorado, pero no les gustó que les impusieran ninguna voluntad; y después de que las primeras naves de misioneros se encontrasen con que se adaptaban a la vida en aquel mundo de muerte, las naves de misiones la Eclesiarquía empezaron a eludir Catachán por completo. No todos los que provenían del planeta eran devotos a regañadientes, estaban los de la escuadra 183.ª (incluidos el coronel y muchos de sus oficiales), cuyo culto al Dios Emperador era pródigo y sincero. 


			—No creo. Dos de ellos eran mujeres por lo que he oído, pero no eran Hermanas de Batalla. Se rumorea que todavía no han salido todos del transbordador, que hay más ahí dentro. Algunos miembros de la escuadra de Batawski están vigilándolo y juran que oyen a gente en el interior moviéndose de aquí para allá. —El artillero miró a su alrededor furtivamente, ansioso por ponerse de nuevo con sus deberes. 


			—Sigue con tu tarea, Goldrick —le dijo Brigstone—. Infórmame si te enteras de algo más. 


			El artillero se escabulló en dirección a los hangares de almacenamiento de los tanques de regimiento, dejando a Brigstone y a su escuadra continuar su marcha hasta los rediles de las bestias. 


			Cuando llegaron, alguien estaba esperando al comandante. 


			Brigstone desmontó y le entregó las riendas de su arbosaurio a Mack. La figura que estaba esperando en la entrada de los rediles hizo un rápido saludo que Brigstone le devolvió. 


			—Comandante Brigstone, el coronel me ha pedido que os acompañara hasta él en cuanto regresara de patrullar. 


			A diferencia de Brigstone y su escuadra, el recién llegado vestía una chaqueta de manga larga de color caqui con botones de latón abrochados hasta la solapa, en la que descansaba el símbolo de un aquila pegada a una cadena. En lugar de una bandana, llevaba una boina roja con un trozo de latón con la forma del símbolo de los catachanos fijado a ella. La suavidad de su barbilla mitigaba sus maltrechos rasgos, pero los cortes de sus mejillas indicaban que no era un hombre acostumbrado a afeitarse. 


			—Mayor Torne, el coronel debe de tener invitados más que distinguidos para ordenarte que te vistas con esa toga ceremonial. Pareces más un vostroyano que un veterano del mundo muerto. —Brigstone sonrió, vacilón. 


			El hombre mayor sacudió la cabeza y frunció el ceño antes de mostrar una amplia sonrisa, con los dientes bien visibles. 


			—No sabéis ni la mitad, Piet —dijo, estrechándole la mano y haciendo que sus antebrazos chocasen en un saludo tradicional de la tribu. Miró con cautela al resto de los miembros de la escuadra—. No puedo decir nada más por ahora. Cuando lleguemos arriba, Strike te lo contará todo. 


			—Necesito unos momentos, Eckhardt. —Brigstone señaló la hoja extra que tenía envainada en el cinturón. Ambos dejaron de sonreír. 


			—¿Quién ha sido esta vez? 


			—Ciminio. Un carovis apareció de la nada y le arrancó la cabeza. 


			Torne asintió con gravedad y soltó un suspiro de alivio. 


			En su mundo natal, los catachanos mantenían fuertes tradiciones y estructuras tribales, y los regimientos que salían del mundo de la muerte no perdían esas tradiciones. Al igual que la tribu elegía a un jefe, los regimientos elegían a su capitán, sargentos u otros oficiales de alto rango, y podían formarse regimientos enteros en áreas geográficas relativamente pequeñas. Casi toda la escuadra 183.ª era natural de una pequeña cadena de archipiélagos del hemisferio sur de Catachán y, como resultado, muchas escuadras estaban compuestas por familiares. Primos luchando junto a primos, hermanos luchando junto a hermanos, todos bajo el mando de un tío o, en circunstancias excepcionales, de un abuelo. Ninguno de los hombres de la escuadra de Brigstone era pariente, pero el sobrino de Torne luchaba bajo su mando. 


			—¿Cómo le va? —preguntó Torne señalando con la cabeza a Mack. 


			—Te preocupas demasiado por él, Eckhardt. Es tan fuerte como un buey y tiene un corazón enorme. Muéstrame un hombre más valiente en este regimiento y yo te enseñaré mi trasero. 


			Torne echó la cabeza hacia atrás de una risotada, haciendo que la boina se le cayera y dejara al descubierto su calva. 


			—Venga —dijo volviéndose a colocar la boina—. Haced lo que tengáis que hacer, os espero aquí. 


			Brigstone asintió solemnemente y se dirigió al claro que había en la parte de atrás del establo. Había cientos de bandanas rojas ondeando al viento, cada una atada al mango de un cuchillo que estaba clavado en la tierra seca. Eran un recordatorio constante de los catachanos que Pythos había reclamado. Moviéndose con cuidado entre aquellos monumentos conmemorativos, Brigstone encontró una porción de tierra vacía y desenfundó el cuchillo de Cimino de su cinturón. Se arrodilló, lo clavó en un ángulo vertical perfecto y volvió con Torne. 


			—Bien, vayamos a ver qué es lo que tiene a todo el mundo de los nervios —dijo Brigstone mientras seguía al mayor hasta la base de la torre. 


			Para las pocas almas del Imperio que habían llegado a oír pronunciar su nombre, la Inquisición no era más que un mito, una leyenda de una época pasada que usaban las madres para asustar a niños desobedientes, o una mentira que usaban los balas perdidas para meterse en la cama de alguien. Más de un niño se iba a dormir aterrorizado pensando que las Naves Negras vendrían a buscarlos en mitad de la noche, del mismo modo que más de un corazón se había roto al despertar y encontrarse con que el agente de los Ordos con el que se había acostado y quien le había prometido tantas cosas había desaparecido bajo el amparo de la oscuridad. 


			Para otros, los pocos desafortunados, la Inquisición era real y, como fuerza del Imperio, altamente destructiva. Pocos salían ilesos tras hacer un trato o tener un breve contacto con los Ordos. En el mejor de los casos, les arruinaban la vida o les reemplazaban una vez que ya no eran útiles para el Trono. En el peor de los escenarios, el resultado era la muerte, no solo del propio individuo, sino de mundos o sistemas planetarios, de culturas enteras. 


			Hasta hacía unas dos horas, el coronel «Muerte» Strike era de los que estaban convencidos de que la Inquisición era un mito, un tema sujeto a especulaciones y conjeturas del que hablaban las flotas de guerra imperiales con demasiado tiempo libre y con demasiado alcohol encima, o historias de un miembro del regimiento que conocía a un soldado que una vez conoció a otro soldado que había sido secundado por un agente de la Inquisición. Teniendo en cuenta lo que acababa de ocurrir, Strike estaría encantado de volver al pasado y que nada de aquello estuviese sucediendo, pero en ese momento lo que más le preocupaba era que no uno sino tres de aquellos «mitos» vestidos en togas idénticas de color rojo estuvieran frente a él en su sala de mando, haciéndole exigencias muy reales. 


			—Se trata de una petición muy simple, coronel —dijo el inquisidor Mikhail Dinalt, caminando con los brazos cruzados por la habitación como si esta le perteneciera—. Necesito requisaros tres de vuestros Chimera y vuestras tripulaciones para adentrarnos en las profundidades de la selva de Pythos y que nos ayuden a recuperar... —Se detuvo, sopesando qué iba a decir a continuación. Las dos mujeres vestidas de forma similar le miraron sin inmutarse— un objeto. —Dejó caer la palabra eufemísticamente. 


			—Mi señor, con el debido respeto, vuestra petición queda muy lejos de ser simple. —Strike se había enfrentado a los demonios catachanos en su mundo natal, y volvió no solo para contarlo, sino también para llevar sus dientes colgados en una cadena alrededor del cuello. A pesar de que acababa de tomar consciencia de la existencia de la Inquisición, no se dejaría intimidar. 


			Dinalt se irguió, elevándose unos pocos centímetros por encima de la tensa figura del coronel, y acercó tanto su rostro al de Strike que el catachán pudo sentir el aliento del inquisidor sobre sus mejillas. 


			—Si así lo quisiera, coronel, podría llevarme a la selva a todo vuestro regimiento bajo mi mando para encontrar lo que busco —dijo Dinalt. 


			Brandd sonrió bajo su capucha. Tzula, que había ido odiando cada vez más a aquella mujer con el paso de los días, le dedicó una mirada de desaprobación. 


			Strike estiró los hombros y sacó pecho. Aunque el inquisidor fuese más alto que él, le ganaba en corpulencia. 


			—Y si esa fuese vuestra intención, ya lo habríais hecho. 


			Dinalt arqueó una ceja. 


			—Trabajáis para una organización tan secreta que, hasta que no aparecisteis en el panel de control de mi transbordador, creía que era tan real como un enano de dos metros de altura, como un comisario dotado de consciencia o como un necrón. 


			Tzula estuvo a punto de decir algo pero se lo pensó mejor. 


			—Lo último que queréis es a diez mil catachanos barriendo la superficie de Pythos para encontrar ese «objeto» que buscáis —continuó Strike—. Diablos, tengo hombres montando guardia tras las puertas de este centro de mando que aun habiéndolos visto, no creen en la existencia de la Inquisición, y estoy completamente seguro de que preferís que siga siendo así. 


			Era evidente que Dinalt estaba impresionado. 


			—No quiero ponéroslo difícil con los Chimera, solo intento ser prudente. He estado aquí atrapado durante tres años y creedme cuando os digo que para lo único que os va a servir un transporte personal en esas ciénagas es para daros un bonito ataúd. 


			—¿Por qué no los habéis modificado para su uso anfibio? —se burló Brandd—. Es lo primero que deberíais haber hecho cuando os disteis cuenta de la situación. 


			Strike reprimió su primera y potencialmente suicida reacción antes de hablar. 


			—A lo mejor así es cómo se hacen las cosas en la Inquisición, pero la realidad de la Imperial Guard es muy diferente, mi señora. Aunque tuviéramos los materiales necesarios para hacer esas modificaciones, no tenemos tecnosacerdotes que las apliquen. Y si tuviéramos los medios para llevarlos a un mundo forja, probablemente ya nos habríamos ido al Torbellino, que era adonde nos dirigíamos antes de que nos abordasen aquí. 


			—¿Qué les ocurrió a vuestros tecnosacerdotes? Una brigada mecanizada debería tener adeptos del Mechanicus asignados —preguntó Tzula. 


			—Están muertos —respondió Strike con franqueza. 


			—¿Todos ellos? 


			—Mi señora, este es un mundo que se cobra la vida de los catachanos y de mis hombres por igual. El personal imperial que no recibió ningún tipo de entrenamiento para enfrentarse a mundos como este no duró mucho. Ni los clérigos del Administratum, ni los tecnosacerdotes, ni siquiera los comisarios, llegaron al final del primer año en Pythos. 


			—¿Un regimiento de la Imperial Guard sin comisarios que inculquen disciplina? ¡Lo nunca visto! —exclamó Brandd con incredulidad. 


			—Es más normal de lo que creéis, mi señora —contestó Strike, antes de añadir en voz baja—: Sobre todo con nosotros. 


			—Supongo que eso explica por qué vuestro coronel es un zoquete insubordinado —dijo Brandd, volviéndose a Dinalt. 


			Strike había sobrevivido a los dardos de una araña; no iba permitir que le picasen los de la inquisidora rubia. 


			—A pesar de que se ha demostrado que no es posible operar con nuestros tanques en las inmediaciones de la zona, un destacamento de mis hombres ha conseguido domesticar algunos de los saurios salvajes y los usan como montura. No son tan rápidos como los Chimera pero sí son expertos en abrirse camino por los estrechos senderos de los Claros de la Muerte. 


			Alguien golpeó la puerta del centro de mando. 


			—Adelante —dijo Dinalt antes de que Strike pudiera siquiera abrir la boca. 


			Torne abrió la puerta, saludó con brusquedad y se hizo a un lado para permitir que Brigstone entrase en la habitación. El comandante entró y
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